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El modelo de aprendizaje significativo de D. Ausubel

Muy sintéticamente considera que la estructura cognitiva de un ser humano está formada por conceptos y relaciones entre conceptos ordenados en una jerarquía.
Dicha organización conceptual jerárquica debería corresponderse con la jerarquía conceptual propia de cada disciplina o temática.
Todo nuevo aprendizaje significativo requeriría conectarse, de algún modo, a conceptos ya existentes en la estructura cognitiva del sujeto que aprende; a estos conceptos, que serían el lugar de anclaje de la nueva información, los llama conceptos inclusores.
Esta conexión se facilitaría mediante un puente cognitivo u organizador participante que, de algún modo, permitiera “exponer” o “activar” los conceptos inclusores acertados que, ordinariamente, están subsumidos dentro de la estructura cognitiva.

Esta actividad intelectual de organización mental previa al aprendizaje constituye el primer paso de los 4 definidos por Ausubel para el aprendizaje significativo.

Un organizador anticipante sería una idea más abarcativa y de un nivel de abstracción mayor que las ideas comunes.  Las dos condiciones principales que debe cumplir un organizador anticipante (u organizador previo) son:

· Estar relacionado con conceptos ya incorporados en la estructura cognitiva del que aprende,

· Estar relacionado a algún concepto de la nueva información a ser aprendida.

Toda incorporación de nueva información en forma de aprendizaje significativo implica una reestructuración cognitiva del conocimiento precedente.

Según este modelo, un aprendizaje equivocado podría responder a la unión de la nueva información con conceptos inclusores erróneos, o no apropiados; y un aprendizaje netamente memorístico podría, a su vez, visualizarse como el caso en que la nueva información se incorporara –esfuerzo intelectual mediante- a la memoria, pero no lograra conexión con conceptos ya incluidos en la estructura cognitiva del individuo.  Este aprendizaje no será operativo, es decir, no tendría funcionalidad, constituiría una especie de “islote de comprensión”. El aprendizaje netamente memorístico no requeriría, entonces de conocimientos previos afianzados sobre los cuales consolidarse, es “estático” y sólo podrá utilizárselo para repetirlo literalmente mediante evocación.
Uno de los aspectos relevantes de este modelo es considerar que el aprendizaje real no es excluyentemente memorístico o significativo, sino que predice un continuo entre ambos tipos de aprendizaje.  Otro aspecto importante del modelo establece que cada vez que se produjera un aprendizaje significativo se reestructuraría la jerarquía conceptual previa del sujeto que aprende.  Esta jerarquía conceptual de la estructura cognitiva deberá tener correspondencia con la ordenación conceptual jerárquica de cada ciencia o de cada tema.

Ausubel prevé que la ciencia estaría formada por lo menos por tres niveles de jerarquía de conceptos:

· Los conceptos más abarcativos (supraordenados),

· Los conceptos de jerarquía intermedia más específicos (poco inclusivos); y, finalmente,

· Conceptos menos inclusivos, llamados también conceptos subordinados.

La actividad cognitiva de diferenciación progresiva de conceptos constituye el segundo de los cuatro pasos del modelo ausubeliano del aprendizaje significativo y es la que permitiría efectuar la reestructuración de las jerarquías conceptuales.

El tercero y cuarto paso en dicha secuencia se conocen como disonancia cognitiva y reconciliación integradora, respectivamente.  La disonancia cognitiva implicaría la detección conciente de una falla en la coherencia entre el significado internalizado para un concepto y su nueva acepción (o significado) desde otro contexto.  La reconciliación integradora implicaría una revisión y reacomodamiento de toda la jerarquía conceptual modificada a raíz del nuevo aprendizaje.  Si bien estos pasos se analizan teóricamente como entidades separadas, en la práctica pueden ser procesos que se den tan rápidamente que resulte difícil identificarlos aisladamente.
Técnica de construcción de Mapas Conceptuales
Los mapas conceptuales están formados por nodos y líneas de unión entre los nodos.  Los nodos, que representan conceptos o atributos específicos del tema o disciplina desarrollada, se muestran enmarcados en círculos, rectángulos, etc., y se unen mediante trazos. Estas conexiones representan las relaciones que unen a dichos conceptos, y pueden (o no) llevar una leyenda que aclare el significado de dicha relación.
Palabras de enlace tales como “de”, “donde”, “el”, “para”, “entonces”, “con”, etc., son utilizadas, tanto como verbos y sustantivos, para construir las proposiciones que se leen entre los nodos.
Según el modelo Ausubeliano, cada individuo construye su estructura cognitiva con una dada jerarquía conceptual; a su vez, cada disciplina tendría una jerarquía conceptual intrínseca, de tal manera que debería existir un correlato entre ambas jerarquías conceptuales.  Un mapa conceptual, como instrumento gráfico representativo de dichas jerarquías, debería tener una distribución gráfica que las respetara.

Para dibujar un mapa conceptual se impone, entonces, una restricción gráfica, por la cual los conceptos supraordenados –que son más abarcativos e inclusores- deben ubicarse en la parte superior del gráfico y, a medida que se desciende verticalmente por el mapa, se ubican los conceptos de jerarquía menor. De esta forma, el mapa conceptual es un modelo de representación de las relaciones entre conceptos que van desde lo general –parte superior del mapa- a lo específico.

Debido a las críticas de otros teóricos de la Psicología Cognitiva acerca de la ambigüedad suscitada en la interpretación de las relaciones no explicitadas entre nodos, los mapas conceptuales aparecieron a partir de 1988 con palabras nexo en todas sus conexiones.

Aplicaciones
Novak y Gowin en su texto Aprendiendo a Aprender explicitan ordenadamente las numerosas aplicaciones de los mapas conceptuales en situaciones educativas. La importancia de estas aplicaciones radicaría en el hecho de que, si bien hay muchos formatos para representar conceptos –diagramas de flujo, ciclos, ets.- ninguno sería consistente con la teoría de Ausubel.

Cabe aclarar, que todas las aplicaciones de los mapas conceptuales están referidas a situaciones de investigación de aprendizaje, a cargo de investigadores en educación en co-gestión con el profesor experto en el contenido enseñado.

Novak resume las aplicaciones prácticas de los mapas conceptuales de la siguiente forma:

Exploración de lo que los alumnos ya saben

El modelo ausubeliano del aprendizaje significativo muestra claramente la relevancia del aprendizaje ya existente en cada estudiante como factor condicionante para facilitar la inclusión significativa de nueva información. Los mapas conceptuales son instrumentos muy útiles para establecer comunicación con la estructura cognitiva del alumno, de tal forma de exteriorizar lo que él ya sabe, es decir, su “punto de partida conceptual” antes de recibir la nueva información.

Evaluación del aprendizaje

Teniendo en cuenta la finalidad fundamental de los mapas conceptuales de ser un auxilio instrumental para investigaciones, se convino en la ventaja de elaborar anticipadamente en “mapa conceptual patrón”.  Este mapa patrón, confeccionado por el experto en la temática enseñada, la serviría al investigador en aprendizaje, para evaluar las respuestas de los alumnos. Esta evaluación consistiría en comprobar si las contestaciones gráficas (mediante trazos y/o proposiciones), indicaban la presencia de conceptos funcionales y de vínculos correctos entre conceptos relacionados. Si fuera necesario, el investigador realizará entrevistas con los alumnos, quienes aclararían nexos poco precisos en sus respectivos mapas conceptuales.
Evaluación de la jerarquía conceptual incorporada

La estructura jerárquica de un material a aprender, empieza con conceptos amplios e inclusivos y continúa posteriormente con conceptos más específicos, menos inclusivos.

Si bien no existe una única posibilidad de mapa conceptual “correcto” todo mapa es una muestra de las jerarquías de los conceptos y relaciones aprendidas. Un mapa cuyas jerarquías conceptuales parecieran estar invertidas puede indicar la existencia de profundos malentendidos por parte del alumno, o una forma inusualmente creativa de considerar relaciones conceptuales correctas. Para discernir entre ambas posibilidades es necesario señalar explícitamente las relaciones que figuran en los mapas. En todo caso, el profesor –o investigador- debe estar alerta ante posibles jerarquías conceptuales alternativas correctas.
Estímulo para diferenciación progresiva y reconciliación integradora

Las disonancias cognitivas que se producen al comparar

· Mapas conceptuales del mismo estudiante realizados antes y después del aprendizaje;

· Mapas realizados por diferentes personas sobre el mismo tema; o

· Mapas realizados para distintos temas pero con elementos comunes,

Originan discusiones que ayudarían a la clase a poner de manifiesto las relaciones jerárquicas entre conceptos, así como a incrementar tanto la inclusividad como la precisión de sus significados.

Asimismo, los mapas conceptuales ponen de manifiesto las estructuras proposicionales de los alumnos, haciéndoseles evidentes y concientes las nuevas relaciones que existen entre el nuevo grupo de conceptos adquiridos y los antiguos, así como el descubrimiento de errores conceptuales. Esto se deriva en una experiencia emocional positiva, que es una fuente permanente e importante de motivación intrínseca para el aprendizaje.
Recurso para el diseño de material curricular

Basados en numerosas experiencias sobre preparación y diseño de material curricular, se evidenció que este instrumento auxilia a los docentes a encontrar ejes conductores para la secuenciación de temas de aprendizaje, tanto en los aspectos teóricos como en las experiencias de laboratorio.
